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Cap. 1 – ÁNGEL CAÍDO  

Solo soy pedazos del hombre que solía ser. 

Queen ‒ Too much love will kill you 

O hay mayor cárcel para el ser humano que la de su propia soledad, 

cuando siente que lo que daba sentido a su vida ha desaparecido, y, 

quizás, para siempre.  

Cada mañana, cuando se despertaba, Ángel resumía en su cabeza su situación y 

parafraseaba algo que había visto en televisión:  

—¡Ah, sí! Prisión… 

Se levantaba de la cama y se preparaba el desayuno… Bueno, en realidad, solo 

el café, porque no solía tener demasiada hambre por la mañana. Encendía el ordenador y 

trataba de hacer frente a los numerosos proyectos que tenía pendientes. Era imposible: a 

algunos no tenía por dónde cogerlos, y, otros, los había comenzado con Susi y no le 

apetecía continuarlos. 

«Susi… ¿Qué estarás haciendo?». 

En vano encendía el teléfono y esperaba unos minutos para oír alguna 

notificación, pero, si sonaba, era la de otra persona a la que, por unos breves instantes, 

odiaba profundamente por haber encendido la llama de la ilusión para que se 

desvaneciera al rato. Y así fue, aunque a esta persona no la podía odiar… 

Hola tío! Cómo estás? 
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